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RUBIO-CAMIN O LA MADURA JUVENTUD
podría ser el título esencial, compendio y
signo de la exposición que este pintor asturiano
trae hasta vuestros ojos. Andar con paso ligero
en la vida, con voluntad de conquista, sin

agotar la materia misma de las cosas, buscando una sazón
propicia, capaz de expresar la forma con rasgos indelebles
de propiedad, son síntomas característicos de quien os
brinda estas pinturas; un joven pintor no nuevo en esta
plaza, aunque venga aquí a pronunciar esa especie de
precoz doctorado que confiere el ámbito noble y la pe-
queña historia traída a cuestas, hecha de largas horas de
esfuerzo y de trabajo.

Hará probablemente un lustro, o algo más, cuando
entré en conocimiento de Rubio-Camín y quedé sorpren-
dido por la pátina fundamental de su obra; era por en-
tonces el tiempo de la desorbitación creadora, felizmente
amparada al socaire del nacimiento de las Bienales Hispa-
noamericanas; los más jóvenes buscaban la línea de alto
lirismo y de no menos aguda policromía con la que
Benjamín Palencia acababa de triunfar oficialmente o se
daban a la especulación de lo abstracto según patrones de
los epígonos de más nombradía en el extranjero al alcance



de su mano y de sus ojos merced a los Skira. Me chocó
entonces conocer en una sala madrileña de actividad in-
termitente y vida efímera, las primeras obras de este
pintor al que auguré vida próspera y fecunda.

El hecho de que Rubio-Camín no siguiera ninguna de
las dos modalidades dictadas por el esnobismo del mo-
mento y se nos presentase con una pintura tranquila, firme
y apacible, con entraña dura y colorido templado en no
se qué difíciles soles nórdicos, solicitó mi atención, sos-
tenida después en las escasas ocasiones que me ha sido
dado ver alguna muestra aislada de este pintor. Señalo
este hecho, paralelo en cierto modo al que veinte años
atrás se produjo en el terreno literario cuando la popula-
ridad de García Lorca promovió la imitación en todo
poeta, poetrasto y aun tonadillera de tablado barato pare-
cidamente al plagio descarado que gran número de jóvenes
aprendices hicieron del sistema representativo caracterís-
tico de Benjamín Palencia.

Rubio-Camín aguantó firme el carnaval de las asechan-
zas que, de tiempo en tiempo, definen cada moda y en
aquella su primera exposición supo darnos una visión
personal y sorprendente de la pintura, de su pintura. Esta
se estipuló desde aquel momento como una ecuación
sosegada donde, aun entrando en juego las eternas cons-
tantes del dibujo y el color en su adecuada función defi-
nitoria, una aura nueva venía a desalojar tópicos de relleno
en un sistema compositivo escueto. Nada era superfluo
en sus lienzos, nada estaba ahí para redondear un equili-



brio de formas y colores ni para provocar ese "suspense''
con el que tanto cuentan los jóvenes ávidos de esas diso-
nancias o estridencias únicamente aptas "pour epater les
bourgeois". En principio su temario se atenía a un
moderado número de elementos situados en un espacio
abierto. Cierto primitivismo no ceñido, como en tantos
casos de la pintura contemporánea, a tipos de arte abori-
gen, sino a un deseo de simplificar con sacrificio de lo
accesorio y erección de lo fundamental, definía su modo'
de hacer.

Hoy, al cabo de los años en los que Rubio-Camín ha
proseguido sin otra preocupación que la de madurar su
concepto descriptivo, he aquí el resultado de su trabajo.
Fundamentalmente su iconografía es la misma: sus formas
vivas —mujer, hombre y caballo— están ahí, en la misma
soledad inicial de aledaño suburbial o de campo abierto
en que gustó situarlos desde que comenzó a manchar sus
primeros lienzos; marginalmente, sin embargo, presenta
aquí una colección de bodegones que vienen a comple-
mentar cierta añadidura que da tono genérico a su labor:
me refiero, naturalmente, a la composicin, ese difícil arte
de coordinar en un plano, en un espacio, un reducido
número de elementos, casi siempre los mismos, capaces
de producir una sensación grata de emoción plástica, tanto
más efectiva cuanto mayor sea, precisamente, su sencillez.
Si la pintura es un arte de apariencias y si éstas, las
esencialmente activas son, en verdad, tan sólo unas pocas,


